
EL PORTAL AL MUNDO MÁGICO 
 

     Cintia era una niña que estaba en clase y le contaba a sus amigas que le 
gustaba jugar a los portales a mundos no conocidos. Una noche le pidió un 
deseo a una estrella: 
 

- Déjame ir a un portal mágico – le dijo. 
 
    A la mañana siguiente, en la entrada del colegio, vio como volaba una 
mariposa rosa. Al entrar en la clase, cuando iba a sacar los libros, se 
encontró con un gusano de seda. 
    Al llegar a su casa le dijo a su madre que habían pasado muchas cosas 
extrañas. Su hermana escuchó la conversación y por la noche le preguntó a 
Cintia: 
 

- ¿Qué te ha pasado esta mañana? 
- He visto animales extraños como si vinieran de un lugar mágico – 

respondió Cintia. 
 
    Al irse a dormir escucharon ruidos muy raros, pero creían que eran sus 
padres haciendo la comida del día siguiente. Pero lo más impresionante fue 
cuando, al día siguiente Cintia descubrió que todo lo que dibujaba se hacía 
real ¡¡ERA ALUCINANTE!!, pensó. Pero sólo lo veía ella, no lo entendía pero 
seguía dibujando: un gato, que se hizo su amigo; un libro, que le contaba 
historias de aventuras; unas tijeras, que le cortaba todas las manualidades 
que hacía… Se lo pasaba genial con sus nuevos amigos, unos días después se 
le ocurrió dibujar una muñeca y en ese instante salió de la libreta, era como 
una persona normal pero en chiquitita: tenía un vestidito rosa, unos 
zapatitos rojos… que pegaba con su pelo rubio. 
 
    Pasaron unos días y se preguntaba: 
 

- ¿De donde han salido esos poderes? 
 
    La niña buscó y buscó y un día se cansó de tanto investigar y le preguntó 
a sus padres si existían las mariposas rosas. Sus padres le dijeron que no lo 
sabían. Ella no se daba por vencida y lo buscó por Internet y no había 
ninguna mariposa de color rosa. Ella sabía que la mariposa venia del portal 
mágico. 
 



    Por la noche escuchó, otra vez, los sonidos extraños. Le dijo a su 
hermana: 

- Voy a ver lo que pasa… 
- No vayas –dijo su hermana – será mamá que tiene un catarro. Si 

vemos que mañana sigue todo igual iremos a mirar, ¡no te preocupes, 
seguro que estará bien! 

 
    Al día siguiente, al entrar en el  “cole” se encontró con una jirafa de color 
dorado, un koala plateado y lo que más le gustó fue una pantera rosa era tan 
bonita e iluminada que le entró por los ojos. En su clase, al lado de la 
maestra había un gorila. Le preguntó a su amiga si veía los animales y le dijo 
que no, ella sólo veía a la maestra. Se asustó y salió corriendo de la clase, 
por detrás le perseguía un perro que era súper mono. Cintia seguía corriendo, 
corriendo, corriendo… hasta que llegó a su casa. Se escondió en su armario y 
se encontró un portal 
 

- ¡Aaaaaaah! – gritó Cintia. 
 
    Los sonidos, que escuchaba por la noche Cintia, venían del portal. Sin 
pensarlo se metió dentro de él y se encontró con árboles de colores. Su casa 
tenía millones de tonalidades diferentes. 
 
    Entró a ver si estaban sus padres, pero no había nadie, enfrente vio, por 
la  ventana, el colegio, fue corriendo a ver si había alguien, pero no hubo 
suerte. Pensó que se había quedado sola en el portal. A lo lejos vio por donde 
había entrado y decidió volver a casa sana y salva. Se puso contentísima al 
saber que la estrella le había concedido un deseo. Se lo contó a todo el 
mundo y se hizo famosa por haber encontrado ese portal mágico. 
 
 
 
 
                           MARA GARCÍA CABALLERO, 10 años 
                                                               C.E.I..P. “La Purísima” 
                                                                   JUN (Granada) 


